
39
Centros de acopio de animales silvestres y su relación con la salud pública

Revista Mensual sobre la Actualidad Ambiental

Revista Mensual sobre la Actualidad Ambiental
38

de control, por falta de personal, que 
realizan los entes gubernamentales a 
cargo (Ministerio del Ambiente y Ener-
gía -Minae- y Servicio Nacional de Sa-
lud Animal –Senasa-). De acuerdo con 
evaluaciones realizadas previamente, 
en general, los sitios en Costa Rica con 
animales silvestres tienen severas limi-
taciones de infraestructura y de manejo 
que pueden relacionarse con la trans-
misión de enfermedades zoonóticas, 
pero se desconoce si hay otros factores 
que puedan afectar la salud humana y 
animal. Por otra parte, a pesar de que 
la legislación establece parámetros 
para el mantenimiento de los animales, 
no se cuenta con instrumentos y méto-
dos que permitan valorar (identificar, 
cuantificar y calificar) las problemáti-
cas de salud pública que puedan afec-
tar a seres humanos, a animales y al 
entorno, de tal manera que sea posible 
formular planes de control o mitigación 
de tales problemáticas.

Además, resulta preocupante que 
la mayor parte de los sitios en alguna 
categoría de manejo no consideren la 
salud pública como parte de sus funcio-
nes, pues se concentran en sus propios 
objetivos, a pesar de que los riesgos de 
transmisión de enfermedades son reales 
(Waza, 2005). De hecho, actualmente se 
desconoce cómo se maneja la salud pú-
blica en esos sitios; no existen evaluacio-
nes respecto a eso ni respecto al riesgo 
de zoonosis derivado del contacto entre 
visitantes y animales. Contacto que es 
facilitado por la carencia de vallas con 

material educativo, por la permisividad 
en cuanto a que los turistas acaricien a 
los animales y por la carencia de barre-
ras y de otros dispositivos que alejen a 
los visitantes de estos últimos.

Según la Organización Mundial de 
la Salud (OMS), zoonosis es todas las en-
fermedades o infecciones en que pueda 
existir relación entre animales vertebra-
dos y humanos, directamente o a través 
del ambiente. Algunas de sus vías de 
contagio son: contacto directo, ingestión, 
inhalación, mordeduras, vectores y fómi-
tes. El virus de la rabia, la influenza y 
las encefalitis, así como la salmonelosis, 
la micobacteriosis y la chlamydiosis, son 
algunos ejemplos. 

Los patógenos de animales silves-
tres contribuyen al incremento de las en-
fermedades emergentes y reemergentes 
como una amenaza para la salud públi-
ca. Una enfermedad emergente es la que 
aparece en una población por primera 
vez, o que incrementa su incidencia o su 
distribución geográfica; mientras que las 
reemergentes son las que representaron 
un problema de salud pública en el pa-
sado, pero cuya prevalencia y/o distribu-
ción se ha incrementado en los últimos 
años. Cerca del 75 % de estas patologías 
son zoonóticas. Un ejemplo de una enfer-
medad emergente es el virus de influen-
za H1N1, cuyo brote en 2009 en México 
y Estados Unidos tuvo gran relevancia 
mundial debido a que se extendió por 
todo el mundo, por lo que la OMS la de-
claró pandémica.
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En los últimos años, las zonas silvestres de Cos-
ta Rica han sufrido una enorme presión debido al 
crecimiento urbano. La consecuente pérdida de 

hábitats de calidad, el incremento en el número de de-
comisos y accidentes automovilísticos, entre otros, han 
favorecido el aumento de las instituciones de acopio de 
animales silvestres. Tales instituciones pertenecen a 
distintas categorías formales de manejo: zoológicos, zoo-
criaderos, centros de rescate y áreas para el manejo ex 
situ. Asimismo, tienen objetivos diversos, entre los que 
sobresalen: la conservación de una o varias especies, la 
educación ambiental, la investigación, la reproducción, 
la liberación, la restauración y la exhibición. Todos ellos 
están incluidos en la reforma y las adiciones a la Ley de 
Conservación de Vida Silvestre (n.º 7317, del 30 de octu-
bre de 1992, expediente n.º 17.054).

La legislación nacional sobre manejo de animales 
silvestres en cautiverio normalmente no es cumplida 
por las instituciones debido a falta de conocimiento, a 
recursos económicos insuficientes y a la poca capacidad 
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Los animales han sido muy importantes para la in-
vestigación biomédica (Festing et al., 2002) y ello ha 
conducido al desarrollo de toda una ciencia del ani-

mal de experimentación (Giráldez Dávila y Zúñiga, 2001). 
Esta ciencia también se ha desarrollado en nuestro país, 
aunque su historia es relativamente reciente (Granados-
Zúñiga, 2010) y ha mostrado algunas carencias y deficien-
cias que deben ser subsanadas (Granados-Zúñiga, 1997). 
El uso de animales en investigación plantea una serie de 
desafíos científicos y bioéticos de gran relevancia, porque 
inciden directamente tanto en la calidad de la investigación 
científica que se realiza como en el bienestar de los anima-
les utilizados (Granados-Zúñiga, 2012).

Existe otra área en la que el uso de animales es es-
pecialmente relevante y tiene una relación directa con la 
recién mencionada. Nos referimos, específicamente, al uso 
de animales en educación secundaria y superior. El empleo 
de animales en esta última tiene importantes implicaciones 
éticas y pedagógicas, ya que en esta instancia los futuros 
investigadores aprenden actitudes, principios y modos de 
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Asimismo, los agentes patógenos 
pueden pasar de los seres humanos a 
los animales silvestres, lo cual se faci-
lita cuando estos están en cautiverio 
y con poco control, a través de comida 
contaminada poco apta que los visitan-
tes suministran a los animales, y por 
estornudos. Un ejemplo lo constituye 
el Mycobacterium sp, que es el agente 
causante de tuberculosis en personas y 
que puede ser transmitido a primates. 
En un estudio realizado en tres centros 
con primates en cautiverio en el país, se 
determinó que algunos de sus trabaja-
dores eran positivos a ciertos parásitos, 
tales como: Entamoeba histolitica, An-
cylostoma spp. y Giardia intestinalis, 
lo que muestra la necesidad de realizar 
exámenes clínicos periódicos al perso-
nal involucrado en el cuido de animales 
(Jiménez et al., 2010).

Considerando la importancia de 
desarrollar medidas que disminuyan la 
posibilidad de emergencia y reemergen-
cia de enfermedades, tanto en humanos 
como en animales, es necesario que los 
planes de manejo de cada sitio reformu-
len e implementen programas de educa-
ción y conservación que controlen y no 
permitan el contacto directo entre ani-
males y seres humanos y que, además, 

expliquen a los turistas los riesgos de 
que se dé una zoonosis por la tenencia 
inadecuada de aquellos. Además, es ne-
cesario fortalecer el manejo médico sa-
nitario de los zoológicos, zoocriaderos, 
centros de rescate y otras áreas delimi-
tadas para el manejo ex situ, con el fin de 
disminuir la mortalidad de los animales 
e implementar programas eficientes de 
vigilancia y control de agentes zoonó-
ticos, articulados con las autoridades 
ambientales y sanitarias pertinentes 
(Sinac-Minae, Senasa). De igual forma, 
debe asegurarse que todos los trabaja-
dores de estos sitios hayan sido vacuna-
dos contra influenza, tétanos y rabia.

Adicionalmente, sería muy enri-
quecedor desarrollar en esos sitios inves-
tigación en salud pública que permita el 
análisis cuidadoso de la situación actual 
y su mejoramiento.
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